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			Prólogo

			¿Tiene sentido la aventura humana? Desde el albor de los tiempos el ser humano se ha cuestionado sobre el sentido de su propia existencia. La vida, con sus vicisitudes, sus alegrías y sinsabores, el dolor, el sufrimiento, la muerte, democrática, pero injusta a la vez, han suscitado desde que el hombre tiene raciocinio la gran incógnita: ¿tiene sentido esto que llamamos vida? Especialmente cuando llegan los momentos oscuros en la historia de la humanidad y en la propia de cada individuo, surge con mayor fuerza la cuestión que nos ocupa. Nadie escapa a la reflexión. Tarde o temprano, todos nos paramos en algún momento de nuestra aventura vital e intentamos encontrar la respuesta que nos proporcione la paz y la fuerza necesaria para seguir la lucha diaria, para encontrar un sentido a nuestros esfuerzos y desvelos.

			Filósofos, teólogos, grandes pensadores, hombres y mujeres que nos precedieron han escrito ríos de tinta intentando arrojar un poco de luz sobre la cuestión. Entonces, podríamos preguntarnos, ¿por qué un libro más sobre el sentido de la aventura humana? Quizás la respuesta la encontremos en el subtítulo: “Reflexiones para cristianos”. Es cierto que disponemos de una ingente cantidad de obras teológicas que se ocupan de este mismo argumento, pero precisamente esa vasta bibliografía puede dificultar la elección del lector. Además, esas obras suelen analizar con detenimiento algún aspecto en concreto de la búsqueda del sentido de la vida, pero el libro que el lector tiene ahora en sus manos presenta una respuesta completamente distinta. No es un libro de exégesis bíblica, como los autores ya advierten desde el inicio, pero sí descubriremos en algunas páginas, a la luz de distintos pasajes bíblicos, la respuesta amorosa que Dios da a su Creación. En otras, el lector descubrirá cómo el amor del Padre se materializa en la historia de la humanidad, en las experiencias de hombres y mujeres que han sabido identificar el paso de Dios por sus vidas.

			Los cristianos debemos, ahora más que nunca, formarnos, buscar instrumentos que nos ayuden a crecer y abandonar esa fe infantil que nos fue útil en un momento de nuestra existencia, pero que, con el paso de los años, se va quedando estrecha, obsoleta. El Evangelio es el mismo ayer y hoy, pero nosotros no, y nuestra manera de acercarnos a él debe cambiar. El niño no puede ni debe usar los mismos parámetros del joven o el adulto a la hora de acercarse a la Sagradas Escrituras. La idea misma de Dios va evolucionando en nosotros. Obviamente Él no cambia. El Eterno sigue siendo el mismo, pero el ser humano, no. Quizá, durante demasiado tiempo, el lector se haya acomodado a una misma idea, algo que en el pasado le funcionó o le fue útil para dar respuesta a sus preguntas existenciales. Pero al igual que cuando crecemos cambiamos de vestidos, zapatos, incluso de hábitos, como cristianos deberíamos preguntarnos si nuestra idea de Dios, se ha quedado infantil. Todos estamos llamados a dar un salto y pasar de esa fe infantil a una fe adulta, más auténtica y comprometida. Para ello, es imperativo revisar esas ideas del pasado, esas enseñanzas que un día nos dieron los cimientos con los que hoy hemos construido nuestro pensamiento, pero que se fueron deteriorando con el paso de los años. 

			Los autores, Rosa Ramos y Armando Raffo, sj, nos proporcionan aquí unas claves para invitar a la propia reflexión. En medio de sus explicaciones, análisis y poesías encontraremos muchas preguntas, pero serán preguntas que encierran grandes respuestas, esas respuestas que darán una nueva luz a nuestra existencia. Con una cuidadísima prosa, ágil y elegante, los autores han sabido unir bellamente sus dos voces para regalarnos unas páginas en las que el lector se verá obligado a menudo a detener la lectura, para llevar lo leído a su vida, a su momento vital actual o pasado, a su reflexión personal. 

			También la presencia de algunos poemas, sabiamente elegidos como apoyo a las tesis desarrolladas en los distintos capítulos de la obra, invitarán al lector a detener la lectura para saborear la belleza de la palabra. Y es que si la vida merece la pena ser vivida en plenitud es también por la belleza que encierra, esa belleza que, como decía la gran pensadora francesa Simone Weil, es captada por el ojo del alma para llevarnos hasta la belleza suprema que es Dios. La poesía es un valiosísimo instrumento del ser humano para acercarse a esa belleza suprema. El gran poeta italiano Mario Luzi concedía una cualidad casi divina a la acción poética, tanto a la creación como a la recepción de la misma, pues se podría considerar como la antesala de la oración. Luzi decía que “la oración comienza donde termina la poesía, cuando la palabra ya no es útil y se necesita otro lenguaje”.1 El lector podrá deleitarse con la lectura-oración de los poemas que cierran cada capítulo de la obra, a modo de broche de oro.

			La unión de las dos voces de este libro, la del jesuita Armando Raffo y la de la teóloga Rosa Ramos, forman un acertado dúo que manifiesta bellamente la complementariedad de lo diverso –hombre, mujer; sacerdote, laica– como reflejo de la presencia de Dios en nuestro mundo. La visión de la una y del otro nos regala una reflexión completa en la que ningún aspecto del ser humano queda excluido. Es un error separar la dimensión espiritual del ser humano de la vital, como si la espiritualidad se tratase de algo que sacamos de un cajón en un momento determinado de nuestra vida. El ser humano es único y completo, y lo espiritual forma parte de nuestra naturaleza humana, tal y como decía el jesuita francés Teilhard de Chardin, “no somos seres humanos con una experiencia espiritual. Somos seres espirituales con una experiencia humana”.2

			Por lo tanto, no me queda más que agradecer a los dos autores el regalo que nos hacen con esta breve, pero valiosísima obra, y por supuesto, el honor que me han conferido al confiar en mí para realizar este prólogo.

			Dra. Encarna Esteban Bernabé
Universidad de Murcia, España

			

			
				
					1 “La preghiera comincia dove finisce la poesía, quando la parola non serve più e occorre un linguaggio altro”. Luzi, Mario. L’opera poetica, Garzanti, 1999. 

				

				
					2 “Nous ne sommes pas des êtres humains vivant une expérience spirituelle, mais des êtres spirituels vivant une expérience humaine” Teilhard de Chardin, Oeuvres Complètes, Seuil, 1955.

				

			

		


		
			Presentación

			No tienen en sus manos un libro de exégesis bíblica. Menos aún un libro de teología dogmática que pretenda realizar un aporte original en ese terreno, no es este el fruto de una investigación académica. Los autores, una mujer laica y un sacerdote jesuita, ofrecemos reflexiones a partir de nuestra experiencia humana y de fe, que se ha dejado interpelar una y otra vez por el Misterio, pero también sobre cómo hacer un aporte pastoral crítico en el contexto que nos toca vivir para hacer creíble y relevante la Buena Noticia.  

			El contexto al que hacemos referencia es el de un mundo global y plural, que, sin embargo, en algunos medios sigue sin sacudirse la cosmovisión e imágenes de Dios más propias de la cristiandad. Entendemos necesario compartir otras miradas y enfoques que ayuden a percibir por dónde pasa Dios en nuestros días sembrando vida o, en otras palabras, proponiendo odres nuevos para un vino que aún sigue ofreciéndose en vasijas que ya no lo resisten. 

			La buena noticia a compartir es la de un Dios “amigo de la vida”, un Dios “con nosotros”, pero no intervencionista o “tapa agujeros” del que se deban esperar revelaciones y acciones mágicas. Al contrario, nos proponemos animar a creer en un Dios-Amor velado e incoado en la realidad cotidiana. Asimismo, compartir la buena noticia de que la aventura humana sí tiene sentido, aunque no se nos oculta el que para muchos sea una desventura. Precisamente desde nuestra mirada y reflexión de fe, descubrimos que la aventura humana está llamada a ser bienaventurada. 

			Se trata de reflexiones para cristianos que quieran pensar y madurar su fe, para buscadores. ¿Buscadores de qué? De vida plena, de sentido hondo, que permita ante la alternativa “O todo es nada, o todo es milagro”, inclinarse por lo segundo. No en un sentido ingenuo, ni mágico e irresponsable, sino todo lo contrario, en el sentido de hacerse cargo de la libertad en un mundo preñado de señales –unas buenas y otras engañosas–, que pide compromiso amoroso para “convertir en milagro el barro”, al decir del cantautor Silvio Rodríguez. 

			A través de estas páginas afirmamos, hasta machaconamente, que sí tiene sentido la aventura humana, y lo hacemos a través de reflexiones bíblico-teológicas y otras más existenciales a partir de experiencias significativas, apelando a los lenguajes narrativo y poético. Elegimos distintas y confluyentes “entradas”, con categorías contemporáneas, al Misterio de Dios revelado –y revelándose– a nuestra comprensión en los procesos históricos. 

			Quisimos escribir un libro a “dos voces”, pero no al unísono, de tal modo que encontrarán páginas escritas por uno y por otro autor, por tanto, reconocerán diversos estilos de escritura y giros propios, que esperamos contribuyan y que no desconcierten ni desconcentren a los lectores de los objetivos compartidos por ambos autores.

			Los buscadores de tesoros necesitan, además de entusiasmo y audacia para aventurarse, brújulas, linternas, instrumentos para excavar el suelo. Los buscadores de una vida que no se consuma consumiendo, en lo inmediato e inmediatamente perecedero –redundancia exprofeso–, necesitan también algunas guías que orienten. Claves que ayuden a ver tanto en personajes bíblicos paradigmáticos, como en experiencias y acontecimientos cotidianos, en procesos personales y comunitarios, a Dios creando y promoviendo su obra hacia la plenitud, desde la autonomía de la historia, siempre animando la libertad humana.

			Obviamente esto supone un discernimiento, un salto, una opción por ir más allá de una vida “descafeinada” e intrascendente en la que lo único importante es estar entretenido. 

			Desde nuestra fe, creemos que Dios es ontológicamente primero, que nos precede históricamente y que, teológicamente, está presente en la creación y la humanidad hasta el fin del mundo. La pregunta clave es: pero ¿cómo buscar y reconocer esa presencia? 

			A los ojos de la fe, la creación entera y particularmente el ser humano en ella, pueden ser entendidos, últimamente, como obras de arte que nos remiten al autor o misterio fontal, así como a reconocer la sublime dignidad del ser humano creado a imagen y semejanza de Dios. Esa belleza descubre su hondo misterio cuando es iluminada por la Palabra de Dios en general y, muy especialmente, por la persona de Cristo en particular. No obstante, cabe recordar que se trata de una palabra que se ofrece, que no se impone ni obliga. El modo de revelación elegido por Dios, según apreciamos en la exégesis bíblica que han desarrollado eminentes investigadores, es otro: un modo histórico que afirma y respeta la libertad, siempre proponiendo y esperando nuestro “sí” para proponer vida abundante para todos. 

			Estamos en este mundo nuevo y plural, urge sacudirse la rémora –y en algunos casos la nostalgia– de la cristiandad, avanzar sin miedo y usar un colirio para purificar las imágenes de Dios que nos permitan encontrarnos con Él y no frustrarnos esperándolo por caminos errados. Habida cuenta de que toda imagen de Dios está siempre llamada a ser contrastada y purificada.

			A lo largo del libro invitamos al lector a que se demore en la belleza escondida en muchos textos bíblicos y especialmente en la vida de Jesús, que nos ofrece la luz para percibir la profundidad y el misterio de la vida humana. Al amparo de la famosa frase de San Ireneo de Lyon: “La gloria de Dios consiste en que el hombre viva, y la vida del hombre consiste en la visión de Dios”, este libro quiere ofrecer una luz que ayude a percibir y admirar la belleza escondida tanto en la palabra de Dios como en experiencias y situaciones que podríamos calificar de entrañablemente humanas. 

			Nuestro anhelo, a través de estas páginas con idas y vueltas, e incluso con repeticiones machaconas, es ir derramando gota a gota el colirio que permita aclarar la mirada para ver entre los velos de la realidad esa Presencia última que a todos nos atrae.

			¡Ánimo buscadores! La aventura humana tiene sentido, está llamada a ser una feliz aventura y no estamos solos: el Espíritu de Dios late en nosotros y va abriendo horizontes.

			A modo de ilustración poética de lo antedicho y como preámbulo, compartimos este poema –credo y alabanza– de Benjamín González Buelta:

			Creador discreto

			No hay que pensar el aire

			para que se filtre

			hasta el último rincón de los pulmones,

			ni hay que imaginar la aurora

			para que decore el nuevo día

			jugando con los colores y las sombras.

			No hay que dar órdenes

			al corazón tan fiel,

			ni a las células sin nombre,

			para que luchen por la vida

			hasta el último aliento.

			No hay que amenazar

			a los pájaros para que canten,

			ni vigilar a los trigales

			para que crezcan,

			ni espiar la semilla de arroz

			para que se transforme

			en el secreto de la tierra.

			En su dosis exacta de luz y de color,

			de canto y de silencio,

			nos llega la vida sin notarlo,

			don incesantemente tuyo,

			trabajador sin sábado,

			Dios discreto.

			Para que tu infinitud

			no nos espante,

			te entregas en el don

			en que te escondes.

		


		
			Primera parte
Un Dios que alienta la humanización


		


		
			Breve introducción

			“Quiso Dios en su bondad y sabiduría revelarse 
y revelar el misterio de su voluntad…” 
DV 2

			Dios se revela en la historia, respetando la libertad humana y alentando a la humanización. Lo hace de cierto modo que presentaremos en distintos capítulos destacando en cada uno de ellos una característica de esa revelación, siempre apelando a dos voces, recurriendo al fundamento bíblico y al antropológico. Asimismo, ofreciendo distintas entradas o abordajes en cada capítulo como fue anunciado en la presentación. 

			En esta parte intentamos mostrar, a lo largo de los capítulos, que la revelación divina no es mágica, ni desde arriba, “no cae del cielo como un aerolito”, supone un proceso, un encuentro y también una fe previa. Sí, una fe antropológica, que se va gestando a partir de la apertura a los deseos humanos más hondos, que las personas y los pueblos reconocen como promesas de Dios. En ese proceso podemos reconocer una presencia que alienta la posibilidad del paso de esa fe antropológica a una fe religiosa. 

			La fe religiosa a su vez supone un camino abierto e inacabado, que habrá que purificar y madurar siempre, pues, obviamente, se trata de un proceso en el que todo lo humano: la evolución, lo psicológico, las condiciones sociales, económicas y, en especial la cultura, inciden en la comprensión del “mensaje” y en las imágenes de Dios que se van elaborando…

			La revelación de Dios, es entonces, y eso queremos subrayar, fruto de un encuentro, en el que Dios toma la iniciativa amorosa, pero la humanidad “capax Dei” –siendo creaturas de Dios somos capaces de ese encuentro y diálogo–, no es pasiva, es activa; la acogida y adhesión, supone siempre una búsqueda inquieta por el sentido de la vida; un “sí humano” y por lo tanto libre y, a la vez, históricamente condicionado.

		


		
			Capítulo 1
Tomando la iniciativa


			Apertura. Creaturas capaces de preguntar

			No somos dioses. Vaya afirmación más obvia, sin embargo, desde la Modernidad y más aún en los últimos tiempos la atmósfera cultural respira individualismo y autosuficiencia. De ahí la necesidad de comenzar con esta constatación: no somos dioses sino creaturas que no nos damos el ser a nosotros mismos, ni siquiera elegimos el tiempo y el espacio para iniciar y acabar la existencia.

			Por otra parte, sí tenemos una dotación que nos permite asombrarnos, maravillarnos y preguntarnos. Nos sobrepasa la existencia, el ser en general, y nos interpela hondamente el no ser, ese no haber sido alguna vez y el no ser en sí, que difícilmente podemos siquiera imaginar. Pedro Salinas lo expresa poéticamente guardando el asombro reverente. Con unos versos suyos hacemos la apertura a este capítulo y con otros de la cantante griega Nana Mouskouri que nos invita a agradecer el amor, fuente del ser y de los que somos:

			¡Qué gran víspera el mundo!

			No había nada hecho.

			Ni materia ni números, 

			ni astros, ni siglos, ni nada.

			El carbón no era negro

			ni la rosa era tierna.

			Nada era nada, aún.

			Pedro Salinas

			El tiempo se vuelve sueño, pero el amor permanece.

			El deseo se vuelve sueño, pero el amor permanece.

			Aunque la vida me quite mucho, lo que recibí de ti,

			eso no lo perderé jamás.

			El dolor pasa, pero el amor permanece, 

			y le da a la vida su sentido.

			Lo que el mundo escribe en libros de oro, no hace ricos de verdad, 

			pero el amor permanece…

			Nana Mouskouri

			1.1 En el origen hay, está, otro

			La vida la recibimos de nuestros padres sin pedirla, quienes, a su vez, la recibieron de los suyos, igualmente sin solicitarla… Y así todos hemos sido agraciados de forma inmerecida con una oportunidad de vida, que tantas veces hemos honrado a lo largo de la historia y otras no. Pero, la vida es pródiga, gusta expandirse y la seguimos recibiendo una y otra vez como regalo.

			No sólo la vida, también hemos recibido miradas de amor, sonrisas, cantos, sueños… Nos han dado la palabra, a muchos las letras, el abecedario –aunque no a todos–. Nos han animado a hablar, a decir, a escribir, a cantar, a pintar, a decir-nos… Aquella madre, aquel padre, aquellos maestros que una vez nos han dicho: “ahora tú, sí, tú, habla”. Tal vez no lo hicieron con esta expresión verbal, sino con su mirada de aliento, de alegría, de orgullo, de esperanza, y, entonces, proferimos “nuestra palabra”, a partir de esa iniciativa-aliento de otros. En cada origen y novedad hay otros.

			Alguien –otro– estuvo delante de nuestros primeros pasos vacilantes y luego se puso detrás, quizá temblando, también al regalarnos la primera bicicleta… Alguien confió. Alguien siguió confiando cuando la palabra no fue la justa o hablamos de más, cuando el paso no fue el adecuado y tropezamos, cuando la decisión no fue la correcta y fracasamos, o cuando “por especial disfavor del destino” nos hemos encontrado tirados al borde del camino y sin fuerzas. Entonces apareció alguien con una invitación, un llamado; alguien siempre nos guiña y nos convoca desde la vida a nacer o a renacer.

			Es necesario recordar humildemente que somos “hijos de la vida” y no autores de la misma. Recibimos herramientas e insumos para crecer, asumir y modelar nuestra vida. Recibimos asimismo la educación y los valores propios del tiempo y del contexto vital en que no elegimos nacer, pero que, recreándolos, hicimos nuestros, encarnándolos históricamente. “Nos hacemos mutuamente personas en la historia”, esto es: nos construirnos responsable y comunitariamente como seres éticos compartiendo valores. Nadie parte de cero, hasta el revolucionario mamó de su cultura para modificarla introduciendo novedad. Así lo hizo el judío Jesús, por ejemplo.

			Recibimos la vida, no nos la damos a nosotros mismos. A poco de mirar nuestros orígenes, nuestros pasos, nuestro camino, todo con sus cumbres y abismos, descubrimos que nunca hemos estado solos, que siempre hubo otros con quienes fuimos fraguando nuestra identidad. No somos mónadas o sujetos cerrados y autosuficientes, nos descubrimos seres abiertos a la alteridad, constituidos por dicha alteridad: somos humanos en tanto seres en relación.

			La experiencia humana de recibirnos como sujetos, ha sido subrayada de modo especial por el filósofo del siglo XX Emmanuel Levinas, quien sostiene que lo primero no es el “pienso, por lo tanto, existo” cartesiano, sino que existo porque otro me mira, me nombra; si nadie nos nombra no somos: “soy amado, soy nombrado, luego (por lo tanto) soy”. El otro es anterior a mí, soy por otro, soy resultado del cuidado de otros, de su amor. También el filósofo cristiano y personalista Emmanuel Mounier sale del solipsismo de Descartes y afirma “amo, luego existo, y la vida vale”.

			El ser se funda en el amor. Un amor en su origen inmerecido, porque no tengo ningún mérito para ser llamado a la vida ni sostenido en ella. Existimos unos de cara a otros, recibiéndonos y cuidándonos mutuamente. El contenido y el modo de ese “cuidado” primario, sin duda, condicionará nuestro modo de relacionarnos con los demás. 

			Quizá esta conciencia la estamos perdiendo en una sociedad que nos induce a creer que “me hice solo, me hice sola”. Esa misma cultura que nos arrincona y exige triunfar, so pena de tildarnos de “perdedores”, de hundirnos en la soledad y depresión. Se ha dicho que el culto de la autonomía radical es el mito por antonomasia de la cultura moderna, exacerbado, sin duda, en la posmodernidad. Mito en el peor sentido del término, que no sólo nos engaña, sino que nos lleva a “devorarnos el propio hígado”. Acá recordamos el mito de Prometeo encadenado, releído en el presente por el filósofo Byung-Chul Han. Lo cierto es que la autonomía absoluta es imposible, sin los otros concretos que nos transmitieron la vida, y sin la cultura en cuyo seno hemos crecido, no habríamos llegado a ser personas humanas.

			En suma: el camino de humanización personal se empieza a transitar reconociendo que soy desde otros que me transmitieron la vida, la lengua, el caminar en forma bípeda, la risa y el juego; que educaron mi sensibilidad ante la belleza y la justicia; que me amamantaron con caricias, con canciones; que me enseñaron las categorías de pensamiento y me regalaron sueños altos. 

			Violeta Parra reconoce agradecida toda la vida como don, enumera los luceros con los que ve, los oídos con los que oye, los pies con los que marcha, el corazón, el cerebro y concluye subrayando los vínculos en el canto de todos:

			Me ha dado la risa y me ha dado el llanto,

			así yo distingo dicha de quebranto,

			los dos materiales que forman mi canto.

			Y el canto de ustedes que es mi mismo canto,

			y el canto de todos que es mi propio canto.

			Gracias a la vida que me ha dado tanto.

			De la conciencia agradecida y asombrada puede surgir la gran pregunta metafísica: “¿Por qué hay en general algo y no más bien la nada?”. De esa pregunta, que insinúa ya una respuesta filosófica, puede surgir también una respuesta creyente: en el origen hay un principio, un fundamento, un sueño y un Soñador de la vida. Vamos a descubrir esa gran pregunta que se gesta en el pensamiento de occidente. 

			1.2 La pregunta que insinúa una respuesta 

			Heidegger fue uno de los filósofos más importantes de las últimas décadas que inicia sus reflexiones a partir de una pregunta que, para muchos, suponía rizar el rizo. La formuló del siguiente modo: ¿por qué hay en general algo y no más bien la nada? Es comprensible que tal pregunta sonase a pérdida de tiempo, ¿por qué preguntar por la existencia de algo cuando ese algo está ahí y es una realidad palmaria? ¿Por qué cuestionar el hecho de la existencia de eso que el filósofo llamó “algo”, o más en general el “ser”?

			Como bien podemos suponer, preguntarse por algo tan evidente e incuestionable como ese “algo” que está frente a nosotros, que nos constituye y que es nuestro sustento, bien puede parecer el divertimento de quien no tiene nada que hacer. Sin embargo, cabe notar que, de una u otra forma, todos los filósofos de fuste se hicieron esa pregunta, aunque desde distintas perspectivas y acicateados por situaciones existenciales muy diversas. 

			Filósofos de todos los tiempos intentaron ahondar en las notas esenciales del ser en cuanto ser, así como en sus atributos. La originalidad de Heidegger es que apunta también a ello, pero desde el asombro; la forma en que realiza la pregunta con que inicia sus reflexiones será fundamental para entender toda su filosofía y, también, para dar cauce a cuanto queremos proponer en este apartado. 

			La pregunta deja ver que lo dado no tiene por qué portar su propia justificación. Más aún, si recordamos que el ser se mueve, que fluye, como diría Heráclito, que no es fijo e inmutable, entonces, emerge el asombro como una reacción humana absolutamente primigenia. En efecto, el asombro es uno de los motores más poderosos con que cuentan los seres humanos para ponerse en camino e ir tras de lo que solemos llamar la verdad. 

			Como fue dicho, a nadie se le oculta que la pregunta aludida es vista por muchos y por la cultura que impera en nuestros días en forma abrumadora, como algo bizarro e inútil en la época en que lo único que importa es producir rápido, barato y con fecha de caducidad. La búsqueda de los placeres materiales de diverso tipo parece configurar, en buena medida, el motor oculto de cuanto ocurre en el mundo. Efectivamente, se trata de aprovechar el tiempo y de auscultar distintas posibilidades con el propósito de disfrutar de cuanto la cultura dominante promete y estimula. El vértigo que caracteriza ese dinamismo, adormece la pregunta por el sentido de la vida en general, aunque no puede conculcarla completamente. Tarde o temprano la vida depara situaciones en las que la pregunta emerge con fuerza, nos estremece y ya no nos deja dormir tranquilos.  

			El asombro de Heidegger ante la misma existencia, denuncia, claramente, la pregunta por el sentido de la vida, del mundo, y del cosmos. Más aún, su mirada descubre una percepción fundamental: el “ser”, así dicho, tal y como lo percibimos en los seres, parece algo fijo y estable, pero se mueve y no tiene el sustento en sí mismo. Los seres que conocemos aparecen y desaparecen, cambian y evolucionan. El ser humano percibe el movimiento y su propia contingencia; es el único ser vivo conocido que se pregunta por el sentido de su vida y de todo lo que existe: ¿por qué hay en general algo y no más bien la nada? 

			El propósito de esta introducción a la pregunta por el origen del mundo o de la creación, es llamar la atención sobre la pertinencia de la misma. Basta percibir que todas las cosas que conocemos comienzan y terminan; que han recibido su ser de una u otra forma y que no tienen ese sustento en sí mismas, para que aflore la pregunta por el sentido. 

			Hasta donde podemos saber, el ser humano es el único que se asombra ante lo que podríamos llamar el milagro de la existencia y que procura entenderla, no como una veleidad intelectual sino como una exigencia vital. Más aún, si bien es cierto que hay culturas que son más reflexivas que otras, también lo es que todas conocen momentos más signados por las preguntas y otros más caracterizados por el vértigo de la actividad en sí misma. La vida en su devenir, tarde o temprano, suscita la pregunta por el sentido. ¿Qué es esto que llamamos vida?, ¿por qué nacemos y morimos?, ¿de dónde venimos y a dónde vamos?

			Xavier Zubiri fue un gran filósofo español fallecido en el año 1983, tuvo gran influjo en muchos cristianos ilustrados y en algunos teólogos de la talla de Ellacuría, describió lo que podría llamarse la diferencia esencial entre los seres humanos y los animales diciendo que éstos son seres de entornos y los humanos de realidades. ¿Qué quería decir Zubiri con esa afirmación tan sencilla como profunda? Que los seres humanos somos los únicos que nos caracterizamos por lo que se llama la “conciencia refleja”, es decir, que somos los que “sabemos que sabemos”. Zubiri, señaló de esa manera y, a nuestro modo de ver, con claridad y contundencia, que sólo nosotros guardamos esa distancia con la realidad; distinguimos seres y nos distinguimos como individualidades. 

			Desde esta perspectiva, la pregunta por el sentido de la vida en general y de la propia en particular, constituye un momento esencial del ser humano. En tanto somos los seres que sabemos que sabemos, percibimos las personas y el mundo como tal, como seres en sí, es decir con algún tipo de consistencia. Además, el ser humano es, hasta donde podemos saber, el único que así percibe la realidad en su finitud y caducidad esencial. 

			Con otras palabras, podemos decir que la conciencia humana emerge y se distancia del mundo, sin dejar de ser del mundo, para desvelar la luz que yace en todo lo existente. Heidegger se refería al ser humano como el “pastor del ser” en cuanto llamado, desde la propia realidad, a desvelar su verdad. Ese es el caldo de cultivo donde emerge el asombro ante la realidad y la pregunta por su sentido.  

			De lo antes dicho, podemos afirmar que estamos radicalmente llamados a responder con la propia existencia a lo que consideremos o estimemos que sea el sentido de la vida. Si bien sabemos que los filósofos y teólogos, entre otros, procuraron y procuran responder, con rigurosidad y sistematicidad, a esa pregunta existencial y radical, es obvio, también, que la mayoría de los seres humanos no lo tematizan racionalmente, sino que su respuesta es, básicamente, existencial. Todos los seres humanos responden con sus decisiones, grandes y pequeñas y a lo largo de sus vidas a esa pregunta que se esboza de una u otra forma en sus conciencias. Efectivamente, las personas, sin que medien reflexiones o decisiones más o menos lúcidas, van asumiendo a lo largo de sus vidas lo que realmente consideran que es, con mayor o menor consciencia, el sentido de sus vidas.  

			Como seres caducos que somos, sabemos que no está en nosotros la fuente de nuestro ser y de nuestra vida. En ese sentido, bien podemos decir que no somos los artífices de nuestro propio ser ni de la vida en cuanto tal, sino que se trata de algo recibido o heredado. Si nos remontamos a la pregunta por el ser en general tal y como la formuló Heidegger, hemos de percibir que somos como los emergentes de una fuente mayor; que la vida, el mundo y cuanto existe, no tienen en sí su sustento último y que, por ello, podemos postular que provienen de alguna realidad cualitativamente superior, que posee la potestad de convocar a la existencia cuanto conocemos. 

			La pregunta a la que tanto hemos aludido, sugiere la postulación de la existencia de Dios como la explicación última de los seres en general. Los creyentes pensamos y creemos que el mundo y cuanto existe proviene de Dios. Cabe notar que la pregunta no incluye la afirmación sobre la existencia de Dios, pero sí que se presenta como últimamente sensata, o con una lógica que se puede tildar de coherente. No obstante, la fe es una apuesta; una apuesta que tiene sus apoyos, pero apuesta al fin.  Creemos que Dios llamó todas las cosas a la existencia como un acto sobreabundante de amor y muy especialmente orientado al ser humano.

			Eso ya lo encontramos en el primer libro de la Biblia, el Génesis. Allí se narra –en un lenguaje mítico– la creación del mundo y de todo cuanto existe. Cabe notar que el Génesis no pretende ofrecer una cronología de los comienzos, sino que procura hablar de los principios; de esos dinamismos que rigen siempre. Se trata de algo así como los “principios activos de los medicamentos” que, más allá de marcas o procedencias, poseen el mismo principio dinamizador. Más aún, podemos decir que el libro del Génesis procura informarnos sobre los principios que traen vida y también sobre los que traen muerte. 

			Los creyentes en general y los cristianos en particular, creemos además que Dios nos creó a su imagen y semejanza. “Creó, pues, al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó” (Gn. 1, 27). Obviamente, esa afirmación desata, inmediatamente, la pregunta por cuál sería el punto de semejanza con Dios. La respuesta básica y fundamental es que nos asemejamos a Dios en cuanto que somos capaces de amar. Además, consideramos y estimamos ese activo o legado como lo más preciado y hermoso con que contamos. 

			Ahora bien, ese legado, no consiste en una cosa más que alguien pudo esconder en algún recoveco de su interior, sino, más bien, de una historia heredada, de una relación, de palabras, sueños y gestos; de algo que nos constituye como personas. El Dios que nos creó a su “imagen y semejanza”, nos dejó algo así como una semilla, como un amor esencial, como una vocación que ha de hacerse historia. 

		


		
			Capítulo 2
Ayudando a tomar conciencia


			Apertura. Diálogo

			Este capítulo lo comenzamos con un poema de Benjamín González Buelta que expresa la hondura de la comunicación y construcción humana, personal y comunitaria, en ese diálogo amoroso con Dios. Diálogo en el que Dios toma la iniciativa no sólo creando, sino buscándonos, formulando preguntas que ayudan a tomar conciencia de quiénes somos, dónde nos situamos, qué hemos hecho, a qué estamos llamados, cómo seremos plenos… que se desarrollarán a continuación.

			En ti estoy, de ti vengo, a ti voy.

			Estás fuera de mí, puedo encerrarme.

			Estás dentro de mí, puedo encerrarte.

			No puedo dejar de estar en ti.

			Mi carne extiende raíces que llegan hasta ti.

			Puedo olvidarlo.

			Mi espíritu es una chispa

			que brota de tu incendio.

			Puedo ignorarlo.

			No puedo dejar de venir de ti.

			Mis ojos buscan su horizonte.

			Mi corazón, su hogar universal.

			Puedo extraviarme en una encrucijada.

			Puedo paralizarme en algún hogar.

			No puedo dejar de ir hacia ti.

			No vi tu rostro cuando salí de ti.

			No fue una despedida.

			Allí empezó un encuentro sin orillas.

			Cada tarde añado en mi lienzo

			un nuevo rasgo tuyo.

			Cada tarde añades en tu lienzo

			un nuevo rasgo mío.

			En medio del camino al adivinar una frente,

			al estrechar una mano, al mirar unos ojos,

			al nacer el futuro, al morir el presente,

			yo te descubro, yo me descubro.

			Dentro de mí, los dos a la par,

			uno hacia el otro, nos vamos haciendo…

			Ahora te veo, Señor marginado,

			maestro sirviendo, madre exprimida,

			padre sin nada, infinito pidiendo, libre clavado.

			Ahora te veo, pueblo en camino.

			Y en este misterio se pierden mis días,

			mis razones y mis sueños.

			Tú y yo nos vamos haciendo tu pueblo.

			2.1 ¿Dónde estás?

			El libro del Génesis nos habla de los “principios” que rigen siempre y que funcionan en nuestras vidas y sociedades como los andariveles que nos llevan a la vida o a la muerte, que generan historias de distinto signo: de bendición y de maldición. 

			¿Dónde estás? (Gn. 3, 9) es la primera pregunta que hace Dios al ser humano. Importa notar que ella ocurre después del pecado original y que, por ello, Adán y Eva se pusieron taparrabos y se escondieron de Yahvé. Más que una pregunta por la ubicación geográfica sobre su escondite, debe ser entendida como una ayuda para que tomaran conciencia de su situación existencial. El texto nos sitúa en la condición del ser humano tal y como lo conocemos, es decir, ante el ser humano afectado por el pecado original. La tentación que puede acudir a nuestra mente sobre esa pregunta es pensar que Dios lo llama a un tribunal o que va a increparlo y culpabilizarlo por lo que había hecho. ¡Nada más lejos de la realidad que lo que ese texto pretende comunicar!  

			Aquel ¿dónde estás?, busca despertar y ahondar la conciencia de aquellos seres primigenios y, por qué no, de nosotros, sobre nuestra propia realidad. Dios se asoma, así, como el primer y principal interlocutor del ser humano. 

			La pregunta ocurre cuando Yahvé sale en busca de ellos, quienes intentaron esconderse entre los árboles del huerto. El motivo de tan extraña decisión se debió a que buscaron ocultar la vergüenza que sintieron después de haber pretendido ser como dioses y no asumir su condición humana con todo lo que ello supone. 

			La narración del pecado original procura mostrar y, de alguna manera, explicar las distorsiones y engaños profundos que afectan a todos los seres humanos. De ahí nacen los delirios de grandeza, la competencia con el prójimo, los egocentrismos de distinto tipo y, sobre todo, aquello que nos impide ver a los demás como hermanos. Podríamos decir que la serpiente (referencia del enemigo de la naturaleza humana, el Demonio o mal espíritu) insufla deseos de grandeza que son propios de una mirada poco realista sobre la vida y la realidad humana. Se puede entender la prohibición divina, con respecto al árbol de la ciencia del bien y del mal, como una advertencia radical sobre el peligro que entraña dejar al antojo del ser humano la definición de lo que es bueno y lo que es malo, de lo que promete vida y/o de lo que anuncia muerte. Esa tentación esconde una mirada distorsionada sobre el ser humano, que desconoce su procedencia radical.

			La prohibición o límite que proclama la narración es como una luz que permite ver a los otros y a la realidad en cuanto tales para que sean respetados en su alteridad. Ese respeto, necesario para estar sobre los propios pies y sobre la realidad en general, se expresa en la prohibición de Dios: “Puedes comer de cualquier árbol del jardín, pero no comerás del árbol de la ciencia del bien y del mal, porque el día que comieres de él morirás sin remedio” (Gn. 2, 16-17). 

			La primera y más importante distorsión del ser humano tiene su punto de apoyo en ese querer ser más de lo que se es; en ser autorreferente e incapaz de reconocer a los otros y la realidad que nos advierten de nuestra contingencia. Por eso la serpiente le susurra a Adán y Eva que “Dios sabe muy bien que el día en que coman de él se les abrirán los ojos y serán como dioses, conocedores del bien y del mal” (Gn. 3, 5). La serpiente tienta estableciendo una competencia entre el creador y la creatura, proponiéndole vivir ensimismado, es decir, conocedor “del bien y del mal” y sin referencia a los otros. En el fondo, le invita a vivir en un solipsismo mortal. Los otros están “allí”, no como límites, sino como el único camino para ser humanos. 

			La tentación, siempre latente, consiste en insuflar deseos que no son posibles, que son engañosos y que acaban escindiendo al ser humano consigo mismo. La pregunta de Dios no pretende acusar o inculpar; muy por el contrario, como se ha dicho, hemos de ver a Dios que busca al ser humano para ser el interlocutor que le ayuda a tomar conciencia de la realidad en que se encuentra: ¿Dónde estás?, ¿quién te ha hecho ver que estabas desnudo?, ¿has comido del árbol que te prohibí comer? Cabría hacer otras preguntas como ¿por qué procurar esconderse de Dios?, ¿cómo es que ahora se acusan el uno al otro para no enfrentar la verdad o su realidad? Además de acusarse mutuamente se remontan a la serpiente para exculparse. Lo que parece un interrogatorio acusador es, en realidad, una ayuda para que tomen conciencia de su propia realidad. 

			Desconfiar de Dios y de su palabra los llevó a mirar sus circunstancias concretas como limitaciones y no como las posibilidades reales para vivir humanamente y amar a los otros. Yahvé les bendice invitándoles a ser fecundos, a multiplicarse y a hacerse cargo de la creación (Gn. 1, 28-30). Cuando les bendice, dice bien, es decir, confía en que dirán bien a través de sus vidas y de su relación con la creación entera. 
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